
El 24 de junio de 2024 celebramos el segundo 
aniversario de la decisión de la Corte Suprema en 
Dobbs vs. Jackson Women’s Health Organization, 
poniendo fin al trágico reinado de Roe vs. Wade. Es un 
día para dar gracias a Dios por responder a nuestras 
oraciones y bendecir los muchos años de arduo 
trabajo. Este aniversario nos llama a reflexionar sobre 
dónde hemos estado y hacia dónde vamos. 

La revocación de Roe vs. Wade trajo nuevas 
oportunidades para proteger la vida humana 
inocente. Mientras que algunos estados han hecho 
esto, otros han promulgado políticas extremas 
sobre el aborto. Los niños han sido expuestos al 
aborto hasta el momento de su nacimiento. Kansas, 
Michigan y Ohio ampliaron drásticamente el acceso 
al aborto. Este otoño, hasta diez estados adicionales 
tendrán referendos sobre el aborto en sus boletas, lo 
que permitirá a los votantes consagrar el “derecho al 
aborto” y anular las salvaguardas pro vida existentes. 

Al mismo tiempo, el Congreso ha estado 
promoviendo muchas políticas a favor del aborto 
mientras ignora en gran medida nuestros llamados a 
priorizar la salud materna y el apoyo a los niños y las 
familias necesitadas. En el espíritu de los ciudadanos 
fieles, insto a los católicos a dialogar con sus 
funcionarios electos en todos los asuntos que ponen 
en peligro la vida. 

A medida que navegamos por este cambiante 
panorama político, no puedo evitar pensar que el 
Espíritu Santo ha inspirado nuestro Avivamiento 
Eucarístico Nacional para un momento como este. 
La Presencia Real de Cristo en la Eucaristía tiene el 
poder de transformar nuestros propios corazones 
y el corazón de nuestra cultura. Incluso ahora, 
los católicos de todo el país están en procesión 
con Cristo en la Eucaristía de ciudad en ciudad, 
y esas peregrinaciones culminan en el Congreso 

Eucarístico Nacional en Indianápolis. 

Fortalecidos por nuestro Señor en la Eucarístía, cada 
uno de nosotros debe volver a dedicarse a servir la 
causa de la vida. Que nuestras parroquias católicas 
continúen acogiendo, abrazando y acompañando a 
las mujeres que enfrentan embarazos inesperados o 
desafiantes, ofreciéndoles apoyo material, emocional 
y espiritual. Extiendo mi más sincera gratitud a 
los innumerables individuos católicos que se han 
dedicado a iniciativas parroquiales y comunitarias, 
como Camina con Madres Necesitadas. 

Que nunca nos cansemos de compartir el mensaje 
de misericordia de Cristo con todos los que están 
sufriendo después de un aborto. La Iglesia ofrece 
continuamente esperanza y sanación a mujeres y 
hombres mediante los ministerios como el Proyecto 
Raquel.

Los invito a unirse a una creciente comunidad de 
católicos que se han suscrito a Respetemos la Vida, 
Oración y Acción. Cuando se inscriba, recibirá 
oraciones, alertas para comunicarse con el Congreso 
y los líderes gubernamentales sobre legislación 
importante y formas de fortalecer la cultura de la 
vida en su comunidad. Inscríbase hoy en respectlife.
org/prayer-and-action. 

Jesús nos dice: “He venido para que tengan vida y la 
tengan en abundancia” (Juan 10,10). Rezo para que 
nos unamos en nuestros esfuerzos por proteger el 
don de la vida de Dios, en cada etapa y circunstancia. 
Inspirémonos con la fuerza de nuestra comunión en 
el Cuerpo y la Sangre de Cristo nuestro Salvador. 
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de la USCCB
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